
 

 

 

En esta nueva entrega 
del boleঠn DeBajada del 
Centro de Estudios 
Populares, presentamos 
una reYexión de la 
dirigente e 
invesঞgadora Nelvi 
Aguilar sobre las 
diCcultades que 
afrontan las mujeres del 
Valle Alto de 
Cochabamba para 
parঞcipar en las 
organizaciones sociales, 
diCcultades que se han 
incrementado en los 
úlঞmos años por las 
disঞntas crisis. 

CEESP 

 

EL MUNDO DESDE         LA GENTE 

Vivimos años difíciles. Pasamos de una 
violenta crisis política en 2019 a la cri-
sis sanitaria del covid-19, en el año 
2020, una pandemia que tuvo muchas 
consecuencias en todo el mundo y Boli-
via no fue una excepción. Pero cuando 
creíamos que vendría una luz al final del 
túnel, empezó la Guerra de Ucrania. Un 
conflicto bélico tan lejano a nuestra 
realidad pero que está teniendo muchas 
consecuencias en nuestra vida diaria: el 
incremento de los precios de los fertili-
zantes, las dificultades para hacer soste-
nible la soberanía alimentaria del país y, 
en concreto, los problemas que hay para 
sostener nuestras economías familiares.  

 

En este escenario, las mujeres del Valle 
Alto, como la mayoría de las mujeres de 
sectores populares de Bolivia, nos vi-
mos forzadas a lidiar con estas distintas 
crisis que en buena medida recayeron 
sobre nuestros hombros: la crisis políti-
ca, la crisis de salud, la crisis económi-
ca, la crisis organizativa y toda la vio-
lencia política que se ha infringido con-
tra la sociedad en estos tiempos.  

En estas situaciones de crisis, las labo-
res cotidianas de las mujeres del Valle 
Alto han sido asfixiantes, se han incre-
mentado de manera exponencial. La 
manera en cómo se nos impusieron los 
confinamientos y todas las restricciones 
–que no fueron adecuados para nuestro 
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Las mujeres del Valle Alto parঞcipamos siempre en condiciones de de-
sigualdad en las organizaciones sociales, estas desigualdades se expresan 
en la deslegiঞmación de nuestras capacidades, una discriminación hacia 
nosotras, el acoso políঞco, la carga de trabajo y de responsabilidades que 
tenemos; todos estos problemas se han incrementado como consecuencia 
de las crisis políঞca, sanitaria y económica en los úlঞmos años, afectando 
aún más nuestra parঞcipación políঞca. 
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contexto– impactaron negativamente sobre el bienes-
tar de las mujeres. Nos hemos sentido cansadas y des-
bordadas.  

Pero en medio de todas estas crisis, que además fue-
ron violentas, un resultado mucho más invisibilizado 
es el que tiene que ver con las implicaciones que ello 
ha tenido para las mujeres del Valle Alto en términos 
organizativos. Las preocupaciones más urgentes en lo 
cotidiano, en todo el tiempo que nos ocupan, en las 
limitaciones que implican, nos cobran factura como 
mujeres en nuestra capacidad de participar activa-
mente en las organizaciones sociales y, por tanto, 
influyen en las decisiones políticas que podemos o no 
tener. 

 

Efectos en las organizaciones de           
mujeres del Valle Alto 

Veamos un ejemplo. Entre las organizaciones de mu-
jeres del Valle Alto que son más representativas tene-
mos a la Federación Departamental de Mujeres Cam-
pesinas Indígenas Originarias “Bartolina Sisa”, esta 
federación está estructurada regionalmente: Región 
Valles, Región Andina y Región Cono Sur. El si-
guiente nivel hacia abajo está conformado por las 
centrales provinciales y, posteriormente, se encuen-
tran las centrales regionales que a su vez articulan a 
las subcentrales. Cada subcentral está conformada 
por sindicatos agrarios. 

Pero esta amplia y potente estructura organizativa de 
mujeres, en los últimos tiempos ha dejado de garanti-
zar la participación autónoma e independiente de las 
mujeres. A nombre de la “complementariedad” entre 
hombres y mujeres, los compañeros varones, muchos 
de ellos dirigentes que son pares, han comenzado a 
participar, incidir y, en algunas oportunidades, a diri-
gir las reuniones de la organización de mujeres, ha-
ciendo valer sus propios acuerdos políticos e intere-
ses, acuerdos que se suelen negociar y establecer en 

lugares externos a la asamblea; como por ejemplo en 
las chicherías, espacios que son principalmente mas-
culinos y donde las mujeres no solemos asistir. 

También, lo que se puede observar es que desde que 
empezó la pandemia las restricciones de 
“distanciamiento social” han permitido que las con-
vocatorias realizadas por las distintas instancias orga-
nizativas de la organización “Bartolina Sisa” ya no 
consideren al 100% de las bases, sino que, bajo la 
excusa de precautelar la salud, solo puedan participar 
algunas representantes. Pero lo que sucede es que con 
esta excusa la decisión y el control queda por lo gene-
ral capturada por las instancias más elevadas de la 
estructura sindical y, muchas veces, sin un vínculo 
con las bases. Esta paulatina marginación de la parti-
cipación de las mujeres en sus propias organizaciones 
termina afectando la confianza y los ánimos que se 
tienen para una participación política permanente, 
cuando la mujeres participan de los congresos y am-
pliados hacen parte del mandato que se produce para 
los dirigentes, pero cuando no participan de este man-
dato su atribución y derecho político queda anulado.  

Un ejemplo ha sido el Congreso de Mujeres Campe-
sinas Indígenas Originarias Campesinas “Bartolina 
Sisa” de la provincia de Arani, durante este 2022. 
Para este congreso se entregaron alrededor de 300 
credenciales de acreditación de representantes, cuan-
do en el anterior congreso –antes de la pandemia– 
habían participado más o menos 1.700 acreditadas. 
Menos mujeres participando significa mayor faci-
lidad para manipular sus decisiones. Lastimosa-
mente estas medidas se mantienen en muchas organi-
zaciones pese a que en las principales actividades 
políticas y económicas se llevan a cabo con normali-
dad.  

Pero la organización de mujeres “Bartolina Sisa” no 
es la única. Situaciones similares han sucedido en 
otras organizaciones, como el Comité de Género que 
se viene construyendo al interior de la Federación 
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Ejemplo de convocatoria de congreso de mujeres, en el que parঞcipan delegados varo-
nes. Una prácঞca cada vez más común al interior del sindicalismo campesino. Es parঞcu-
larmente preocupante que exista un delegado varón y una delegada mujer por cada sin-
dicato, siendo este un congreso de mujeres. 
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Departamental Cochabambina de Orga-
nizaciones Regantes (FEDECOR), una 
instancia tan importante en un departa-
mento donde el agua escasea tanto y en 
el que las mujeres juegan un rol funda-
mental. O la Coordinadora de Mujeres 
del Valle Alto (COMUVA), organiza-
ción que cuenta con representantes de los 
17 municipios del Valle Alto y que tiene 
una larga trayectoria de organización en 
torno a procesos productivos de mujeres 
del Valle Alto, pero que en el presente –
y en especial luego de la pandemia– se 
ha visto muy debilitada.  

También vale la pena señalar que mu-
chas mujeres, al ver que la carga de las 
labores domésticas se incrementó de ma-
nera significativa, no han podido partici-
par regularmente de las reuniones y 
asambleas de las organizaciones a las 
que pertenecen. Asimismo, desde que 
empezó la pandemia, muchas convocato-
rias a estas reuniones y asambleas se rea-
lizaron de manera virtual (por 
WhatsApp), sin embargo, son las muje-
res quienes en términos proporcionales 
tienen menos celulares que los varones, 
por lo que en muchas circunstancias de-
jaron de enterarse de estos eventos y, por 
tanto, su participación disminuyó. 

Es así como la coyuntura política, econó-
mica y sanitaria del país ha ido ha gene-
rado las condiciones para la participa-
ción política de las mujeres al interior de 
las organizaciones sociales tenga cada 
vez menos impacto y sea más controlada 

desde arriba. De la misma manera, se ha 
logrado que las organizaciones sociales 
que específicamente deberían enfocar 
sus esfuerzos hacia los temas que impor-
tan a mujeres, releguen a un segundo 
plano estos temas y se enfoquen estricta-
mente en cuestiones urgentes de la agen-
da política estatal.  

En este sentido, es importante que desde 
las mujeres organizadas del Valle Alto 
podamos empezar a dialogar y reflexio-
nar sobre las siguientes temáticas: 

• Los efectos de la conservación del poder. 

• La importancia de que las mujeres tenga-
mos voz propia en las organizaciones fe-
meninas (asumiendo nuestros propios erro-
res). 

• La complementariedad no es un discurso 
que deba servir para que las organizacio-
nes de mujeres cuenten ahora con partici-
pación de varones. 

• Es importante que la existencia de organi-
zaciones de mujeres es una conquista his-
tórica que no debe servir como excusa para 
excluir a las mujeres de las organizaciones 
mixtas. 

• Buscar equilibrios de participación de gé-
nero en las organizaciones mixtas. 

• La dirigencia femenina no debe ser motivo 
para dañar las relaciones de pareja o fami-
liares. 

• Se debe tener la capacidad de mirar las 
preocupaciones de las bases y que la mira-
da no solo quede en los niveles altos de la 
organización social.  

 

Página web: www.ceesp.org.bo 

Correo: epopulares@ceesp.org.bo 

Teléfono: +591-78352583 

Cochabamba - Bolivia 

“Si, me han he-
cho llegar la con-
vocatoria, pero 
ya no había ঞem-
po… por eso ya 
no hemos man-
dado a nadie (a 
ninguna candida-
ta), con anঞcipa-
ción deben man-
dar, por eso se lo 
he Crmado para 
la hermana, no es 
mi culpa”.  
(Antonia) 
 

 

“Yo no tengo 
esos celulares 
grades a mi hija 
habían mandado 
la convocatoria, y 
recién ayer me 
avisa pues”.  
(Hilda)   

Con el apoyo de: 
Es te  b o l e t í n  fu e  e lab o rad o  c om o p a r t e  d e l  p r o yec to :  
“Diá log o  en t r e  mu j er e s  d e  sec t or es  p op u la r e s  s ob r e  
la s  p r ob l emá t i cas  que  impor t an  a  la s  mu jer es  de l  Va -
l l e  Al t o  d e  Coch ab amb a ” ,  q ue cu en t a  con  e l  ap o yo d e  
la  Fu n d ac ión  Rosa  Lu x emb u rg .  E l  con t en id o  d e  la  
p u b l i cac ión  es  r esp on sab i l i d ad  exc lu s iva  d e l  CEES P  
y  n o  re f l e j a  n ec esa r i am en te  l a  p os tu ra  d e  la  FR L.  
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